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Mario Orozco Rivera
Destacado pintor ntecicano, sientpre

solidaio con el acilio chileno'

Calcetines elegantes, de grises diferentes' No recuer-

do bien si en forma de cocolitos' emergiendo de sus

mocasines negros, nuevos' Probablemente comprados

aoui. en el D.F., para descansar plenamente en sus

vacaciooes después de esa batalla electoral, donde,

por otra vez,liburguesia chilena ungia a uno mâs de

ius favoritos, sin eséuchar, mucho menos oir a la his-

toria, al fuiuro que Salvador Allende mostraba al

presentar de frentè sus manos abiertas en posiciôn de

deiar volar a las palomas.
"Pantalôn gris claro, mâs clarito que el saco, impo-

sible sin corbata de profesor rotundo.
Mâs bien chaparrin, hâbil encubridor de sus muv

bien cultivadas preferencias: la belleza de la vida, dc la

luz, las mujereJ hermosas lo hacfan aparecer solcmne,

casi conifero tiPico.
Lentes y bigote alcahueteando, protegiendo un ros-

tro de rasgos decididos a cr:uzar el futuro sin jamâs dc-

iar de sofrar.
" Me lo presentô Siqueiros, cominos juntos con Sal-

vador Ocâmpo, senador comunista chileno' esposo de

Bertha ArenàI,'hermana ésta de Angélica Arenal cle Si-

queiros.' 
Él querfa ir a todas partes; a las pirâmides. el Zô-

calo, a los museos'
En mi "Renolito" lo anduve pastoreando, compr(r

una câmara fotogrâfica, lo veia y miraba todo, amable

conmigo, pero sin permitirse el devaneo de soltar un

flashaào que lo deicubriese en sus mâs intimos sen-

timientos.
Luego se fue. Pasaron los afros.
iQué destino mâs paridor el de los héroes lati-

noamericanos!
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